
4 DE CASA

La vida es un montón de despedi-

das (Grupo Tantoman). Mediante 

esta semblanza queremos saludar 

y agradecer a la Dra. Deborah Ce-

sar, quien se acogió a los benefi-

cios jubilatorios, retirándose del 

Instituto Plan Agropecuario a partir 

del 1 de abril. 

Saludamos a la Dra. Deborah Cesar
Ing. Agr. Mario Pauletti Dubosc
Plan Agropecuario
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Si bien se aleja de nuestra institución, 
va a continuar ejerciendo la medicina 
veterinaria como profesional indepen-
diente en el área de la Patología, donde 
también se destaca.

Sabemos que no se va del todo y la 
vamos a tener cerca.

Fue una destacada estudiante de la 
Facultad de Veterinaria, se recibió con 
las mejores notas de su promoción, 
ha realizado diversos cursos en el ex-
tranjero como Estados Unidos, Suecia, 
Inglaterra y Japón entre otros, especiali-
zándose en el Área de la Patología y de 
Bienestar Animal.

Comenzó a trabajar en el Instituto Plan 
Agropecuario el 1 de octubre de 1998. 
Su ingreso a la institución se enmarcó 
en la necesidad que tenía el organismo 
de contar con una persona especializa-
da en Sanidad Animal.

En sus áreas de trabajo ha hecho nu-
merosas contribuciones al Plan Agro-
pecuario, no solo a través de jornadas 
de difusión y cursos a distancia y pre-

senciales, sino además, participando en 
diversas comisiones sanitarias y grupos 
interinstitucionales de trabajo. Breve-
mente podemos decir que la Doctora 
cumplió un rol importantísimo en nues-
tra institución. Desarrolló el área de sa-
nidad animal,  dándole un lugar signifi-
cativo a nivel interno y posicionando al 
Plan Agropecuario como referencia  en 
esta disciplina a nivel público. Su par-
ticipación en diferentes comisiones y 
grupos de trabajo ha sido de gran rele-
vancia para el relacionamiento del Insti-
tuto con diversos organismos públicos 
y privados, así como con la Academia.

Su rol al frente de la revista ha sido 
realmente destacable manteniendo el 
nivel y calidad de uno de los buques in-
signias de la institución.

Sabemos que la vamos tener cerca, 
apoyándonos desde otro rol, por lo 
cual le agradecemos desde ya. Para 
ella, las puertas siempre están abier-
tas, por lo que la saludamos con  un 
¡hasta siempre! 


